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n o t i c i a s  E X T R A N G K R A i.
A U S T R IA .

sabemos 
se están

Trie i te (^Tstria') de Febrero. 
últim as noticias que hemos recibido de Levante 

1 de""tl-! G obiernos de H idra y  de las otras islas confederadas 
;ada tiempo há para recibir á los turcos con la mayor ener-
soreríasi 4̂ ®̂ hagan algún desembarco en dichas islas, según
lenes se| *® públicamente en Constantinopla. La fuerza otomana se d ¡- 

pjrafíigiria particularmente contra H id ra , por ser el punto central de la m a- 
íiina griega, cuya destrucción se proponen los turcos. Las embarca­
ciones de guerra de los hidriotas, que se hallaban apostadas i  la en- 

onduz-i^®^* de los D ardanclos, han abandonado aquel punto , por haber sa- 
bido positivamente que la escuadra turca iba á salir de dicho sitio 
con dirección al Archipiélago. Los buques hidriotas no pueden hacer 
frente á una escuadra considerable, y por esta razón tratan de vol­
ver á su táctica anterior , reducida á evitar un combate^ general; 
ponerse en disposición de cubrir las is las; atacar también á los na­
vios de alto b o rd o , cuando se hallen separados de la escuadra; y fi­
nalmente aprovecharse de todas las circunstancias favorables. Hay 
pues m otivo para creer que en aquellos parages han de ocurrir su- 

Ticsos de importancia.

N O T I C I A S  D E  E S P A Ñ A .
M adrid Domingo 34 de Marzo*

I CORTES.
PRESID EN CIA  DEL S B S oR RIEGO.

Sesión del día 3^ de Marzo*

Se leyó y aprobó el acta de la anterior.
A  la comisión de Hacienda se mandaron pasar dos consultas del 

Sr secretario de este ram o, acerca de la inteligencia del decreto de las 
Cortes de 13 del corrien te , relativo á que no se nombren para los em­
pleos sino á los sugetos que gocen sueldo por el erario: la primera so­
lare si dicho decreto era extensivo á las provincias vascongadas, y el otro 
•i las ultramarinas; y otra consulta del mismo secretario, relativa á la 

I introducción de carruages pertenecientes i  los individuos del cuerpo di- 
i plomático.

Se mandaron repartir 200 egemplares de la memoria leida á las 
- Cortes por el Sr. secretario de la Guerra en 4 del corrien te, remitidos 

por el mismo Sr. secretario.
Las Cortes concedieron permiso á D . Josef E ra ld , juez electo de 

primera instancia de Soria, y á D . Andrés R am os, que lo es de A teca, 
, para que puedan prestar su juram ento, el primeto ante el gefe político 

aquella provincia, y el segundo ante el ayuntamiento de aquella villa. 
Se mandó pasar á la comisión de Milicias nacionales un oficio del 

Sr. secretario de la Gobernación de la Península, remitiendo un regla- 
mento para el arreglo y gobierno de la milicia nacional local.

Se dió cuenta de un oficio del Sr. D . Ram ón Salvato, presidente 
la sala segunda del tribunal de C ortes , part cipando que en el dia 

22 dió principio dicha sala á las funciones que le competían. Las Cor­
ees quedaron enteradas.

■ , Las mismas oyeron con agrado la felicitación que con motivo de su 
instalación les hacia la m ilicia'nacional local de Navalcarnero.

Continuó la discusión del dictamen de la convsion especial nom ­
brada con m otivo de las últimas ocurrencias de Valencia.

Se leyó el art. 1.®, que decía asi; Activar la organización de la 
®iilicia nacional voluntaria , tanto de caballería como de infantería , au­
torizando para ello á los ayuntamientos y diputaciones provinciales, 
«ncargándolcs particularmente que busqu.m recursos con que armarla ia - 
tticdiatamente, y promuevan su pronta instrucción.*'

El Sr. Tabeada dijo: Que tomaba la palabra , no para impugnar es- 
medida, sino para manifestar que en el d .c re to d e 4 d e  Mayo de 

*821 se provee á cuanto en  ella se dispone, por lo cual no la creía 
t'ecesaria; y añadió que acabando de enviar el Gobierno un proyecto 

reglamento para la milicia nacional, debia vste pasar a la comisión 
M ilicias, para que propusiese en su vista lo que estimase por opor­

tuno.
Uii Sr. individuo de la comisión dijo que el Congreso podía cono- 

^ r  muy bien que las disposiciones contenidas ^n el decr. to  de 4 de 
■^^yo habían producido hasta ahora poco ef e tn , y que el objeto de la 
Sumisión era el que se activase la organización de la milicia nacional 
^uluntana por todos los medios posibles, p.ira lo cual creía conveniente 

las diputaciones provinciales y ayuntamientos tomasen a su cargo

isiones 
res 
üos que| 
■iineros| 
lúmerol 
ite mes| 
anun-í 

as cir

i cinco 
)S, po* 
repar- 

agados 
10 dia

ía po* 
lucida 
Irático 
corte, 

de pu- 
ir que 
lo del 
modo 
nsulto 
; decir 
:a s ; y j 
iitán- j 
las en 
lernos' 
las li- [ 
e Z a -1 
tula y i 
H ála-: 
n Za-j 
en la| 
arcía. | 
io de I

or-

fodo lo relativo á este objeto, pues cuidarían mejor de él que los gefes 
políticos.

El Sr. V aldés ( D .  Cayetano) dijo que estaba conforme con la 
idea de la comisión; pero no con el modo con que estaba redactado el 
a rtícu lo , pues en su concepto debia limitarse á que los gefes políti­
cos autorizasen á ios ayuntamientos para buscar recursos para armar U  
milicia , y para que promoviesen su instrucción.

Es muy conveniente, d ijo , que se fomente la m ilicia voluntarla, 
siempre muy preferible á la de la le y , y para esto será m uy Ventajoso 
permitir á todo ciudadano honrado que se aliste en la voluntaria aun­
que esté exento por la misma le y , y quitar todos los obstáculos que» 
impidan este alistam iento, como por egemplo el que un criado que 
esté suspenso de los derechos de ciudadano, pueda alistarse en la m i­
licia voluntaria si su amo lo consiente. Por ú ltim o , es menester teneí 
presente que para que esta milicia sea verdaderamente voluntaria se de­
ben buscar medios de fomentar su alistam iento; pero no obligar á é l, 
pues en este caso los que entrasen como voluntarios compondrían una 
m ilicia voluntaria ideal-

El Sr. A lix ,  como individuo de la comisión d ijo , que esta habla 
fijado su atención muy principalmente en la necesidad de autorizar á 
las corporaciones populares para que promuevan la milicia voluntaria, 
porque los egemplos de lo acaecido en Barcelona, V alencia y M urc ia  
hacían ver que esta milicia había sido muy poco apreciada por los gefes 
políticos. Parece quü hay una cierta aversión á la m ilicia voluntaria; 
y sin entrar ahora en las causas de esto , la comisión ha creído que d e - 
fca proponer un remedio para que la milicia voluntaria sea atendida y  
fomentada como merece. A  esto se dirige la medida que se d iscute, poc 
la cual no se trata de obligar á nadie á que se aliste en la milicia na­
cional voluntaría , sino de excitar á los buenos ciudadanos á que io  
hagan.

El Sr. Pacheco hizo varias observaciones sobre los grandes servicios 
que había hecho á la causa de la libertad el egército español, y que por 
io mismo el plan de los enemigos la Constitución era dividirlo y  
hacerlo instrumento de sus infames ideas. Añadió que el actual egérci­
to español desbaratarla todos estos proyectos; pero que para esto er» 
necesario que los gefes de lo^ cuerpos fuesen amantes decididos del sis­
tema , pues en otras manos el soldado podia pasar á ser un instrumen-» 
to  de opresión; y que asi convenia mucho el fomentar la milicia n a ­
cional , que es una fuerza popular independiente del G obierno , y por 
lo  mismo incapaz de corrupción.

El Sr. Góm ez Becerra dijo que la milicia voluntarla era una de las 
principales áncoras y garantías de la causa de la libertad , lo que sabia 
por experiencia propia; y que asi estaba conforme con las ideas de la 
com isión, aunque no en los términos en que estaba extendido el a rtí­
culo. La intervención de las diputaciones provinciales y ayuntamientos 
en la organización de la milicia es una cosa ya decidida en los regla­
mentos de la milicia nacional; y asi sobre esto no puede haber cues­
tión ni hacerse novedad. Si hay gefes políticos que obren de un m odo 
contrario al que previenen estos reglamentos, debe formárseles causa y  
castigáserles; pero esto no es motivo para que se alteren los reglamen­
tos vigentes. La medida que se propone nada añade á lo que en ellos 
está prevenido, y es demasiado vaga y g'cneral para que pueda pro­
ducir fruto. Lo que importa es remover los obstáculos que se oponen 
al fomento de la milicia voluntaria; y de ellos el primero es el que 
opone la misma ley poniendo térm ino á la admisión de voluntarios.

Las diputaciones y ayuntamientos están autorizados para procurar 
fondos con que proveer al armamento de la m ilicia; pero tienen tantas 
trabas para esto , que casi es infructuosa esta autorización; y este es otro 
de los obstáculos que deben removerse. Hay otros muchos que han im ­
pedido hasta aquí el que la milicia voluntaria esté en el estado flo re ­
ciente que todos deseamos; y para lograr este objeto serla lo mejor 
que la comisión <id milicias nacionales, tomando en consideración to­
dos estos antecedentes, propusiese un nuevo reglam ento, y por consi- 
guient * que esta m.’dida se pasase á la misma comisión.

El Sr. Bartolomé hizo varias observaciones sobre la necesidad da 
tomar medidas eficaces para fomentar la milicia voluntaria, lo  que no 
podría conseguirse sin hacer muchas modificaciones en los reglamentos 
vigentes; y que para lo mismo era muy im portante sacarla de manos 
de los gefes políticos; pues se sabe el giro que sobre este punto han se­
guido algunos agentes del Gobierno. Los gefes políticos, como presi­
dentes de los ayuntamientos y diputaciones provinciales, tendrán siem­
pre bastante Influencia en todo lo relativo á la m ilicia nacional; y asi 
es menester coartar las facultades exclusivas que se les han dado en los 
reglamentos; pues estas serán siempre peligrosas, como se ve en la con­
ducta del gefe político de V alencia , que ha comprometido la tranqui­
lidad de aquella capital con sus providencias, respecto de los dos p r i -
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meros batallones de la milicia voluntaria. Concluyó diciendo que «n su 
Opinión la medida que se discutia era muy d im in u ta , y que era nece­
sario que en un nuevo reglamento se abrazasen todos los medios béce- 
sarios para fomentar la milicia voluntaria; pudiéndose por ahora man­
dar á los ayuntamientos y diputaciones provinciales que exciten á todos 
los buenos ciudadanos á que se alisten en ella.

E l Sr. Saavedra dijo que jia comisión tenia, mucha complacencia alj. 
ver la conformidad de todos los señores que habian hablado con las 
ideas de esta ; y  que encontrando muy exacto lo que habian dicho al­
gunos de estos señores, la comisión no tenia inconveniente en que pa­
sase esta medida á la de Milicias nacionales, para que con urgencia 
propusiese lo que estimase por conveniente; pero que entre tanto debia 
prorogarse el térm ino para el alístaimenTo de los voluntarios, pues esto 
era muy urgente.

El Sr. Navarro Tejeiro dijo que no se oponía á.que esta medida pa­
gase á la comisión de M ilicias; pero que siempre era necesario tomar 
algunas disposiciones perentorias sobre esta m ateria, pues tal h'abia sido 
el objeto de las Cortes cii nombrar la com isión, y el de esta én própo-: 
ner la medida de que se trataba. Uno de los Sres. secretarios manifestó 
que la comisión proponia; >j Que pasase con premura esta medida á la  
comisión de Milicias nacionales para remover inmediatamente los obs­
táculos que hasta ahora han entorpecido su organización, y que entré 
tan to  se pasase un decreto á los ayuntamientos para que se abriese el 
alistamiento voluntario , y se encargase también á la comisión el ex­
tenderlo.”

El Sr. Argiíelles dijo que aprobaba las ideas de la comisión ; pero 
que sin embargo le quedaban algunos escrúpulos sobre lo que acababa 
de proponer. La próroga del térm ino para el alistamiento voluntario 
no  puede hacerse sino por un decreto que ha de tener fuerza de ley; y 
ademas este término no debe ser ilim itado, y á lo mas puede extender­
se hasta la apertura dé la legislatura inmediata. Por todo lo cúa! fue dé 
Opinión que tanto la prinitra medida como lo que últimamente propo­
nía la comisión especial dw.bia pasar con urgencia á la de Milicias.

E l Sr. Velasco pidió que se votase la medida como la líabia pre­
sentado la comisión , pues si tsta y las demas medidas se pasaban i  
nuevas comisiones nada se habría hecho, cuando el esrado de la Nación 
exigía providencias prontas y eficaces.

El Sr. secretario de ia Gobernación de la Península manifestó que 
si este asunto pasaba á la comisión de Milicias nacionales, el G obier­
no  desearla que tuviese presente el proyecto de reglamento que había 
rem itido á las Cortes con el mismo objeto de fomentar el estableci­
m iento de la milicia nacional.

El Sr. G aliano dijo que era necesario que la comisión fijase su opi­
nión, y manifestase si retiraba la primera medida, ó si quería que sobré 
esta base se tratase de la segunda propuesta que habla hecho.

E l Sr. secretario P rat contestó que la comisión no retiraba la pri­
mera m edida, sino que solo indicaba con su nueva propuesta el camino 
que en su dictamen debía seguirse en esta materia.

El Sr. secretario de la Gobernación de la Península dijo que el 
G obierno no encontraba sino motivos de aplaudir la medida pro­
puesta por la comisión , y que solo tenia una pequeña dificultad sobre 
ía  palabra voluntaria. Después de hacer varias observaciones sobre las 
disposiciones del decreto do 4  de M ay o ,y  de manifestar que los que se 
habian alistado voluntariamente en la m ilic ia , en el hecho de antici­
parse á la obligación que les imponía la ley hibian dado una gran 
prueba de su patriotism o, hizo algunas reflexiones sobre los disgustos 
que en muchas partes se habian originado de las denominaciones de 
m ilicia forzada y voluntarla , y sobre la necesidad de sofocar este gér- 
m en de discordia; y concluyó diciendo que estando obligados todos ios 
ciudadanos, á quienes la ley no exceptúa , á hacer el servicio en la m i­
licia nacional, debia procurarse que todos llenasen esta obligación, y 
lio  crear una especie de privilegio á favor de los que no alistándose a 
la milicia voluntaria ss eximían en cierto modo de este importante ser-

i

vicio.
El Sr. Ganga, después de hacer varias observaciones sobre la grande 

im portancia de la institución de la milicia nacional, manifestó que en 
lo  que se debía insistir mas principalmente era en procurar su arma­
m ento , puesto que en habiendo armas habrá milicianos y defensores 
de la libertad , tengan estos el nombre que quieran; y que asi debia pro­
curarse el que hubiese recursos pecuniarios para comprar arm as, de las 
que podrían muy bien proveer nuestras fábricas nacionales.

D  scutido este punto suficientemente, á petición de un Sr. diputa­
do se leyó el artículo 73 del reglamento de m ilicias, y en seguida que­
do  aprobada !a primara medida de la com isión, y la proposición de la 
misma hasta la palabra organización;  pero no lo restante.

Asimismo ss aprobó la siguiente proposición del Sr. Becerra, que 
decía asi: »» Pido á las Cortes que la primera m-dida propuesta por la 
coinls on pase á la de la Milicia nacional local para que proponga con 
toda urgencia los medios conveni -ntes para ll-var á efecto aquellas, de 
modo que se coas gan pronto los deseos de las (fortes.”

Se leyó la segunda base ( léase la gaceta d. ayer.)
El Castejon manifestó que era mas oportuno que se exigiese el 

cumplim i nto de los decretos de las Cortes sobr • estos asuntos, que no 
el extender la base en los términos que lo estaba.

E! Sr. M arau: El pueblo español ve com et'r crím enes, y que estos 
no  se castigan, y por ¡o nnsmo la comisión propone que las cansas de 
Estado se activ n , recomendando al G ob erno que tome todas las pro­
videncias qu- est n en sus atribuciones para ei < feeto.

El Sr. secretario de G racia y Justicia: Lo que propone la comisión 
mas bien que una medida es un recuerdo al G obierno para que lo ha­

ga igualmente al poder judicia l, á fin d« que este active las causas i^Iurvir 
Estado. Acerca de estas deben tener presente las Cortes que hay dosp¡i¡ijertac 
ríodos, á saber, las que se promovieron desde el restablecimiento de ||. En 
Constitución hasta 17 de A bril de 1821 , y las posteriores. En cua¡||óapr' 
to á estas hay una ley vigente, cuya aplicación ha producido saludab!: La 
efectos, respecto de las conmociones de Castilla , provincias excntasjj Se 
o tras; y aun para que no fuese tan severa se ha acudido tres veces El í 
Congreso pidiendo que se concediese una am nistía, como asi se ha veril (irse c 
cado. Respecto de las causas anteriores á la fecha de esta ley en la nii;quien 
moría que tuve el honor de leer á las Cortes habrán visto los Sres. dipiî  El 
lados que el G obierno está siempre en acecho respecto del poder judlpportu
cial, yaguijonéandole, por decirlo asi, á fin de que finalice sin demoralique se 
oausas de que se trata, r o f  consiguiente el Gobierno en esta parte segukabilid
las facultades que tiene no puede hacer mas que lo que d .jo  indicado! El

El Sr. A dan manifestó que la comisión no quería que el Gobiern que si 
«e excediese de sus facultades, sino únicamente que cooperase por cuan^iso q 
tos medios estuviesen á su alcance á que se finalizasen las causas ( tivos. 
Estado. El

E l Sr. A rguelles: Deseo que las Inculpaciones que en esta maten ¿o al 
puedan hacerse con el tiempo recaigan en quien deben. No bien ui jas Cr 
m inisterio , que dejó de ex istir, compareció en este Congreso en virtoi les er 
de lo que previene la Constitución y el reglam ento, sufrió varios caí iplimi 
gos sobre la lentitud que se notaba en la administración de justicia ,í E 
efectivamente contestó lo que ro  podia menos de contestar , que es ¡U apn 
que ha dicho muy bien el Sr. G areli. Sin embargo de esto no satisÉfque e 
20; Jr aunqüéconsidero redundante la excitación que propone la comilmáxi 
sion , suscribiré gustoso á e lla , no tanto porque el Gobierno dé esto dicar 
ataques continuos al podj:r judicial, cuanto porque se acabe de est do á 
manefa de confirmar 1.a opinión de algunas personas que no quieren re 
conocer en qué consisten los obstáculos insup rabies de estas causas

Los españoles tien ñ puesta su principal atención en aquellas caii' 
sas de mas consideración; 'y una de las mis cél -bres es la que se siguí 
en Valencia. Estas causas nb deben ni pueden ser juzgadas con arregli 
á las leyes posteriores; y cual sta el verdadero motivo del entorpecí^blicc 
m iento que se nota en esta c.ausa célebre á que me he referido , biei 1 nece 
claro está. A  esta causa se ia ha querido dar.una  especie de c. leridai} dido 
y  separarla del curso ordinario de tudas las demas- ; y he aqu comosi á no 
ha embarazad® desde los primeros momentos. 1̂- ro si estí r tarilo si sino 
conoce, jpor qué no se reconviene al que puede ciusarlo? Por io misl pror 
m o quisiera qu. este zelo que ha manifcsíario iacom is.on respecto de l| solu 
m di da que se discute, hubiera recaído sobre ios ju.ee» que pudierai 
haber dado motivo á sci reconvenidos.

A si que aprobando esta proposición , aunque no la considero necí' 
saria , d searia que se preguntase al Gobierno su Opinión acerca de b 
causa dcl verdadero retraso que se experiinenta en esta materia. La cau' 
sa que se sigue en Valencia se ha pretendido presentar como no coin 
prendida en las leyes existentes en España, y se dijo que siendo por su 
naturaleza extraordinaria se debia proceder en ella cxiraordinariamcntí. 
Pero esta causa, sea cual fuere su origen , no puede ser otro m etivo quí 
el de un crimen oomeiido por un individuo español, sea en la época quí 
quiera. Y  ¿por qué no se ha tratado de juzgar á este individuo por lo» 
abusos de autoridad que fácilmente hubieran sido calificados por las le* 
yes J N o señor, se ha invulucrado esto de modo que está entorpecida es­
ta causa. No diré que haya sido efecto de mala intención ; pero sí de 
un error á que todos estamos sujetos. Se dejaron á un lado, rep ito , los 
abusos de au toridad , y se trató de las causas políticas que podi.*! hab>;í 
para juzgar á este individuo. Resulta pues que en mi opinión el ver-j 
dadero obstáculo que ha impedido la finalización de esta causa es el, 
haberla querido suponer extraordinaria , y que se siguiese extraordina­
riamente. Asi que apruebo la medida de que se trata. 1

El Sr. M arau: El Sr. preopinante se ha referido en su discurso á lai 
causa de Elío. Este individuo fue preso el 10 de Marzo cuando se pro'f da 
m ulgó la Constitución. Una porción de ciudadanos hicieron una repre-f 
sentacion pidiendo la prisión de este y otros sugetos que habian fi,»ura-í de 
do en tiempo del despotismo. Se le puso en ia ciudade!.i, sin lomariel 
por entonces declaración alguna; y habiéndose preguntado al G 'b ie r-^  da 
no quién debia juzgará este hom bre, aquel contestó qué permaneciesij di 
preso, hasta que las Cortes declarasen qué tribunal debia conocer en la | ci 
formación de dicha causa. ñi

En este estado se dejó el asunto; pero habiéndose presentado un* C 
delación contra uno de los periódicos del año de 1 4 , llamado el Fer- *c 
nandino , el Sr. D . M artin Serrano , actualmente diputado, y juez ds 
primera instancia en aquella época, m otivó esta causa, y encontró cíi, 
un principio que Elío era uno de los autores que se conocían. Por re- 
presentación que se hizo al Congreso sobre si Elío debia estar desafo-¡ 
ra d o , y sujeto á la jurisdicción ordinaria, en últimos de Junio  de la Ifl* J 
gislatura pasada se acordó asi por las Cortes. A hora b ien , <quién tie** < ^ 
ne la culpa de que resulte un entorpecimiento en esta causaí N o creo c 
que puede decirse que s-a su principal motivo el querer juzgar á Ehoi q 
extraordinariam ente, sino el de no haberla activado las autoridades qu*; 
han entendido en ella. Con esto contesto á I0 que ha manifestado ¿I 
S;. preopinante.

El Sr. Argiíelles: Lo que he dicho ha sido por haber visto una re­
presentación del ayuntam iento de V alenc ia , manifestando que por scí 
un delito extraordinario el de E lio , se le debia juzgar extraordinaria-' 
mente.

El Sr. Salva: El ayuntam iento de Valencia hizo la representación 
de que ha hecho mérito el Sr. A rguelles, porque conjjnuamente habi* 
con m otivo de este preso alborotos en V alencia; y dijo aquella corpo­
ración que se le debia foimai; causa, asi poc ios tocmsiuos que dió ^

sir
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ta materi

Has caU' 
: se sî iii 
1 arrctíli 
ntorpeci'

causas t^urvicdro, como por haber llevado al patíbulo á J3 víctimas de la 
lay dos piübertad, que todo el mundo sabe.
icnto defji. En seguida se declaró este asunto suficientemente discutido , y <jue- 
En cuaíjó aprobada la segunda medida, 
saludabc ¿a  tercera la suspendió la comisión, 
exentas Se leyó la cu^xX2l. (^Véase la misma gaceta.") 

s veces £1 Sr. Seoane se opuso á esta m edida, manifestando que no debía dc- 
e ha veriifdrse que se exigiese la responsabilidad, sino exigirla desde luego á 
en la míquien hubiese lugar.

í>res. dipá El Sr. Marau manifestó que la comisión próponia las bases que creia 
oder jud oportunas para que no se repitiesen los acontecimientos desagradables 
demoral se habian,visto , y que una de ellas era el que se exigiese la respon- 
»avte segu ¡labilidad á quien correspondiese.
indicado,! El Sr. Meló fue de opinión que no debía aprobarse esta base, por- 
Gobicrn quesi se trataba de exigir la responsabilidad á algunas personas, era pre- 
por cuao^iso que se determinasen quiénes habian de ser estas y cuáles los m o- 
causas í(;tivos.

El Sr. González Alonso apoyó la medida de la comisión contestan­
do al Sr. preopinante , y manifestando que había muchos decretos de 

o bien u: las Cortes que hasta ahora no habian tenido cum plim iento alguno , ta - 
en virtii3cs eran los de monacales, el de vinculaciones y o tro s , cuyo cum - 
arios car íplimiento interesaba sobremanera á la Nación.
ist.cia , ' El Sr. G aliano: Expondré brevemente los principios que me mueven 
que es I á aprobar el dictamen de la comisión. Considero este artículo como lo  
lo  satisÉ qu-í en Inglaterra se llama resolución, que es sentar una porción de 
la comi máximas cuando se está examinando un m a l , que son otros tantos in­
dé esto dicantes de la causa de él. Considero pues que el Congreso, preguutan- 

; de estido á a comisión cuáles son las verdaderas causas de que dimanan estos 
rieren re;disturbios, y cuál la máxima que debe seguirse, dice: >» El ex gir la res- 
i-ausas. ponsabilidad á ciertas personas es uno de los medios de restablecer la 

confianza. Bajo este supuesto no puedo menos de aprobar esta medida.
El hr. secretario de Estado: Las Corles tienen la facultad de exigir 

la responsabilidad á los secretarios del Despacho y demas empicados pú ' 
blicos, según lo que la misma Constitución prevK-ne; pero para esto es 

do , biei necesario seguir los trámites que están prevenidos por las leyes. He pe- 
¡(•iendadi dido ia pa'abra para oponerme á la base de que se tra ta , no solam'.nte 
como 4 á nombre dtd G obierno, como encargado de 1a egccucion de las leyes, 

tardo Sil sino también porque me parece que podía ll:*gar un día en que se com­
ió misí proni'^ticse la opinión del Congreso. Es un principio general que las re-; 

cto de l( soluciones d.d cuerpo legislativo deb n llevarse a efecto; y también lo 
es que la persona que falta á esto , comete un delito que debe ser castiga­
do. Pero jes posible que un cuerpo legislativo fije un plazo de ocho dias 
para que todos los decretos que no han sido llevados á efecto pu dan cum­
plir;, ; No entraré en la razón de justicia que puede haber para dictar esta 
nt dida , porque hay otra , que es ia de la posibilidad. ^Es factible que 
todos 'os deer tos que están sin cumplir se lleven á egecucion dentro 
de ocho d asj Los Sres. diputados conoc."rán que es absolutam nte im- 
posib'e. Hay d-’crttos que por su naturaleza no pueden tener cum pli- 
tniento en el término que se prefija; tales son el del repartimiento de 
baldíos , el de instrucción pública , el de división territorial &c.

Resulta pues que las Cortes no pueden fijar un plazo para la ege- 
cucíon de 'os decretos, sin saber el número de Jos que hay, su natura- 

x ida «'j leza, y las dificultades que ha habido en su cumplimiento. J>i se fija un 
ro sí de| plazo como el que se propone, no pueden resultar mas que dos extre- 
■to, lo5Í m os:ó que no se egeciite, y no se pueda exigir Ja responsabilidad, por- 
a haber! qu? las Cortes se v rian en la precisión de prorogar este plazo; ó que la 
el ver-j misma nohservancia de esta ley influya en las.dem as, lo cual no seria 
sa es el| conveniente. Por consiguiente creo que las Cortes no pueden señalar el 
ordina- plazo que se-fija en el artículo.

I Ei Sr. V il anuí va manifestó que la idea de la comisión no era otra 
so á Ia| sino la de que se cumpliesen los decretos que por su naturaleza se puc- 

L cumplir en el término de ocho días, que era el que se señalaba.
El Sr. Marau dijo que no se trataba de que se cumpliesen todos los 

decretos de las Cortes, sino que se empezas.n á cumplir.
El Sr. Arguelles: He pedido la palabra porque tengo algunas du­

das respecto del dictame n de la comisión en esta parte. La primera du­
da que me ocurre es si las Cortes pueden adoptar como una resolu­
ción suya la medida de que se trata. Siempre que específicamente se se­
ñale el caso en que á pesar de estar acordada una determinación de las 
Cortes no se ha cumplido , seré el primero que apoye con mi voto , no 
*o!o el qu? se lleve á efecto, sino que se exija la responsabilidad á lá 
autoridad á quien corresponda; entre tanto es preciso que se determi­
nen y enumeren cuáles son los decretos que no se han cumplido. Si es­
to se hubiese hecho , entonces hubiéramos entrado en el examen de 
cuáles son los obstáculos que estas leyes ofrecian para su cumplimiento. 
Jamas he visto que se haya inciuido en una orden «.1 tiempo en que se 

de cum plir, porque esto se deja á la bu-na fe del que tiene esta obliga-. 
Clon. Es cierto que por las Cortes extraordinarias sedió  un decreto para 
^ue todas las resoluciones de estas tuviesen cum plim iento en el term i­

tas qu*' no de tres diás; pero esto fue porque en aquella época estaba muy en 
ado eij' ^oga una doctrina funestísima en España , á saber, que había en las au­

toridades egecutiva? 1a facu'tad de suspender la egecucion de un decre­
to del R ey y decir »»le obedezco, mas no le cumplo.”

Las Cortes extraordinarias dieron con este m otivo el decreto ref«- 
tido , y dieron con él una prueba de no capitular con esta doctri- 

y 2.° arrancar, dig moslo asi, de cuajo estos sofismas. C ontra- 
yendome á la medida que se propone, no puedo aprobarla, porque pri- 
n^ctatnente la considero demasiado vaga, y en segundo lugar porque el 
termino de ocho días ni el de 80 es suficiente para determmaf- esto. 

Después de haber hablado, apoyando el dictámen de la comisión,

pudiera!

ro necí' 
rea de la 
La caU' 

ao cpiii' 
o por su 
¡amen tí. 
tlvo que 
poca que 
por loa 

r las 1¿*

ss pro' 
i repre* 
fi.jura- 
omarlá 
r-ibier- 
neciesJ 
r en Ja

do un*1 Fer- 
uez di 
itró en 
or re- 
lesafo* 
e la Ifi*' 
;n tie- < 
o creo 
á Elíoí

na te- 
>or sot 
naria-

tacíoo
habí*

:orpo'
lió

453
los Sres.VilIánueva é Isturiz.,'se declaró suficientemente discutido y no 
haber lugar á votar.

El Sr. Canga presentó la siguiente proposición : « Que el G obierno 
á la mayor brevedad informe del estado en que se encuentra el cum ­
plim iento de los decretos generales de las C o rte s , manifestando en su 
caso las razones en que se apoya el entorpecim iento de los que se ha­
llaren sin egecucion.”

El Sr. secretario de Estado manifestó que lo mismo qne se propo­
nía en la indicación del Sr. Canga se habia pedido al Gobierno por la 
comisión encargada de informar á las Cortes sobre el Estado de la 
Nación. ’

El Sr. Cuadra dijo que ya habia recibido esta el informe correspon­
diente á la secretaría de Gracia y Justicia.

En seguida se mandó pasar á la comisión la proposición del señor 
Canga después de haber sido admitida á discusión.

Se leyó la quinta medida (véase la misma gaceta.).
El Sr. Buey se opuso á e lla , manifestando que el R ey  tenia la fa­

cultad de nombrar á Jos em picados, y que estando vigentes los decre­
tos que.tratan de las cualidades de estos, es indispensable que se h u - 
bies.jn tenido presentes en el nombramiento de dichos empleados.

El Sr. Velasco manifestó que en nada se oponía á las facultades 
del R ey la medida que se tra tab a , pues que solo se reducía á ver sí 
los decretos que el Sr. Buey habia citado habian tenido cum plim iento, 
lo  cual era de una absoluta necesidad para que los destinos de la ma­
gistratura recayesen en sugetos digno^ de ocuparlos.

El Sr. G are li: A  pésar de que Hilarle la época en que me hallo en 
el ministerio no se ha provisto una sola plaza de magistratura , no pue­
do menos de manifestar mi opimon en este paiticular. La prircipal 
idea de la comisión es que las Cortes vean si los decretos de 'as mis­
m a s , que se refi ren á la provisión de empleados en la mrgist.a u a, 
han tenido puntual cumplimiento Hay cuatro de^,retos de (fortes que 
marcan respectivamente desde el juez de prim: ra instancia hasta c ma­
gistrado del tribunal supremo de Justicia las cualidades de que d ben 
estar adornados dichos individuos , y por el decreto cíe i 2 de Abril de 
1812: se recomienda también que estas personas sean adictas al siste­
m a , y que hayan dado piucbas positivas de estar por la independen­
cia de la Nación.

Tenemos pues dos objetos á que que atender: uno el d.» la res­
ponsabilidad le a l, y el otro el dé la responsabilidad moral. Es indu­
dable que el cons jo de Estado al proponer :as ternas dtb te ner - pre­
sentes los cuatro decretos mencionados para la primera responsabilidad, 
y el quinto p ra ’á segunda, bi se tratara de que se h íbia dado una pla­
za á un II duoduo que por sus circunsi.-incias no podía obteni'ría ,en  es­
te caso estaba .l uy bien que el expediente de este nombiauiierilo se pa­
sase a las Lort',-s para ver si en efecto se habian cumplido los decraos 
de las Cortes; piro el traer todos los expedientes de dichos nom bra­
mientos no me parece que seria oportuno, tanto por la inmensidad de 
ellos, cuarto  porque cl G obierno ha tomado informes reservados al 
tiempo de hacer estos nom bram ientos, los cuales no pued n hacerse 
públicos, Por consiguiente creo que las Cortes no están en el caso de 
tomar ia medida de que se trata.

Ei Sr. Adan m anif.stó , que aunque hubiese algún expediente re­
servado, se podría nombrar una comisión de los eclesiásticos que actual­
mente había en el Congreso para que lo examinase , pues estando es­
tos individuos acostumbrados al sigilo , no habia que temer su publi­
cidad.

El Sr. Sánchez se opuso a este d ictam en, manifestando que no 
creía Conveniente que avocasen las Cortes ^00 ó mas expedientes de 
otros'tantos nombrainicrtos que se habían hecho'; sino que manda­
sen rem itir los reiativos al niuiibr-imiento de personas determinadas, 
que se creyese no tenían las cuabd.ades que exigen las leyes.

Se prorogo en seguida la sesión por una hora mas.
 ̂El Sr. Marau nianifcsto que creyendo la ci m sion que uno <le los 

principales motivos que había para que hubicstri sticrd.oo ¡os últimos 
acontecimientos escandalosos de Vab.ncia era Ja falta de adn ,n:-tra- 

cion de justicia, era conveniente que se viese si estos lu mbramicntos 
se habian hecho con arreglo á las leyes.

El Sr, secretario de Estado : Es preciso saber si se debe exigir lá res­
ponsabilidad á los individuos de que se trata , y cual será el medio mas 
expedito para esto. Todos los nombramientos en que se dem uestf' qua 
§e ha contravenido á la ley serán otias tantas infracciones de esta.' Pero 
es preciso que se tenga presente que en estos nombramientos hay una 
especie de responsabilidad m oral, y esta es cuando se cree que la per-' 
sona elegida es menos digna por su talento y por su amor á ia Consti­
tución de ocupar el destino que se la dió creyéndola con estas cualida­
des. Estoy seguro de que si esta materia se sometiera al examen no da 
un cuerpo legislativo, sino de una corporación menos numerosa , en cu­
yo caso sena mas fácil hacer su análisis, no sabría qué medida tornar 
sobre el asunto , puesto que no hay ninguna ley que pueda determ inar 
e! peso ni la medida para ello. Respecto de la responsabilidad legal, ¿es el 
medio mas sencillo ei que se propone i Basta una reflexión : seria el pri­
mer caso en que cl cuerpo legislativo hiciese una especie de pesquisa ge­
neral sobre un asumo como este.

Es muy diferente el caso en que un individuo particular es acusado 
y se le exige la responsabilidad por los medios que están indicados , al ’ 
caso que se propone. Por lo mismo no pudiendo ser estos individuos 
separados de sus destinos sino por causan legalmente formada y senten­
ciada, y teniendo toda la independencia de los demas poderes, que es 
necesaria para la seguridad y garantía de las libertades públicas, no creo 
que cbtan las Cortes en el caso de tomar una m edida, que pi llenaría cl
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objeto que s« ha propuesto, ni seria propia del cuerpo legislativo.

El Sr. R om ero apoyó el dictamen de la com isión, manifestando que 
siendo esta una dejas medidas que mas debian interesar para la tranquil!» 
dad de los pueblos deberla adoptarse , pues que de este modo se sabría 
si los individuos que ocupaban estos destinos eran á propósito parad los.

El Sr. G aliano manifestó que lo que proponía la comisión era una 
medida muy ju s ta , porque se velan empleados en la administración de 
justicia, que no m erecían'serlo por causas que eran bien notorias. E l 
orador después-de un breve discurso, en que expuso la necesidad de esta 
m edida, concluyó pidiendo que se aprobase.

Declarado el punto suficientemente discutido se declaró haber lu­
gar á votar; y habiéndose acordado que la votación fuese nom inal, 
aprobaron el artículo los Sres. siguientes: In fan tes, O liv e r, Salvá , Bu- 
m ag a , D om encch, Pumarejo , Luque, S om oza, L ló ren te , Valdés 
Bustos, T o rre , R u iz  de la V e g a , Canga, R ic o , O rd u ñ a , Baiges/ 
Saivato , V illanueva, Ferrer (  D . J o a q u ín ) , V elasco , Ib a rra , Bel- 
tran  de Lis, R e i l lo , Navarro T e je iro , Busaña, B artolom é, Sedeño, 
V illaboa , G a ro z , Valdés (D . D io n is io ), Is tu r iz , G rases, M arau, 
Z ulu^ta, N uñez , Pacheco, Silva, A lonso , A lix , G a lian o , Saavedra, 
González (D . M anuel), Jim énez, Lagasca, R om ero , A gulrre , Soria, 
L illo , Serrano, M eca, V illavieja.

Los Sres. que no la aprobaron fueron los siguientes: P r a t ,  Valdés 
(D . Cayetano) , C uadra, A lb e a r , Taboada , Nuñez Falcon , A lvarez, 
T ru jillo , M eló , R ose t, Herrera , Ferrer ( D .  A n to n io ) , B auza, D o­
mínguez , Septien , Ojero , A lav a , conde de A danero , Seoane , Sán­
chez , B lek , T o rn e r , R u b in a t, A rgüelles, Cuevas, C o rté s , Alcalde, 
L am as, R ey , V illaboa , M artí , Cid , Sarabia, Pedralvez , Lodares, 
R u iz  del R io , M anso, G óm ez (  D, M anuel), B enito , Sotos, Tomas, 
Q uiñones, A tien za , Lapuerta , Marchámalo , C ano, G uevara , Prado, 
Escudero , marques de la Merced , D ie z , B uey , L a tre , Santa F e , Jai­
me , Sangenis, López Cuevas, Alvarez (D . M anuel), V eg a , G isbert, 
S u rra , Castejon, F a lcó , A lcán tara , Becerra, H enriquez, M unarriz, 
Fuentes del R io ,  Segueta, A d a n , Calderón , López del B añ o , A re - 
llano , O valle , N . , N . ,  Sr. presidente.

Quedó desaprobado el artículo. Se leyó el oficio del G obierno par­
ticipando que SS. MM. y A  A . continuaban en buena salud. Las Cortes 
lo o y ’ron con satisfacción.

El Sr. presidente dijo que á las ocho de esta noche habría sesión 
para continuar la discusión de los demas artículos que quedaban pen­
dientes, y levantó la sesión á las cuatro y media.

A R T I C U L O  D E  O F I C I O .

El Sr. secretario del Despacho de M arina, con fecha de ay er, dice 
desde el R=*al sitio de Aranjuez lo que sigue:

»> SS MM. y A A . continúan sin novedad en su importante salud.”

Por decreto de las Cortes de 7  de Mayo de 1814 se manda entre 
otras cosas que el dia 24 de M arzo , en que el R ey de las Españas el 
Sr. D , Fernando v ii  libre de su cautiverio pisó el suelo español, se 
sorteen por el ayuntam iento de la capital de cada provincia dos decen­
tes dotes del respectivo caudal nacional entre las doncellas húerfanas y 
pobres, desde la edad de 20 á 25 años de los pueblos de la provincia, 
poniéndose en la gaceta del G obierno la noticia de las agraciadas, á 
quienes se entregarán los dotes luego que contraigan matrim onio.

Consiguiente á esta resolución se avisa de acuerdo del excelentísimo 
ayuntam iento de esta capital, á todas las doncellas húerfanas pobres de 
los pueblos de esta provincia, desde la edad de 20 á 25 años, que se 
crean comprendidas en la suerte de los dotes presenten sus solicitudes 
justificadas con sus partida de bautismo y horfandad é informes de los 
curas párrocos, alcaldes de barrio en M adrid , y alcaldes constituciona­
les en los pueblos en la secretaría del excelentísimo ayuntam iento de 
mi cargo dentro del término de 20 dias, contados desde hoy. M adrid 
25 de Marzo de 18 2 i ,= P o r  acuerdo del excelentísimo ayuntam iento 
rcFrancisco Fernandez de Ibarra.

V A R IE D A D E S .
i

Continúa el artículo de la gaceta del ao y  33.
La m ultitud de clases, aun en los países mas civilizados, ha sido 

un obstáculo insuperable para realizar los proyectos revolucionarios, y 
ninguna nación del universo ha presentado la complicada variedad de 
castas que se advierte en las A m éricas, y por consiguiente en ninguna 
otra parte han podido ser tan encontrados los intereses, y tan diferen­
tes las costumbres de pueblos unidos por la misma religión y por las 
mismas leyes: la isla de Sto. D om ingo, B uenos-A ires, Caracas, Ma­
raca ibo y N. E. misma nos ofrecen un triste egemplo que no deben o l­
vidar los que en el frenesí de su ambición se lisonjeaban imponer e l 
yugo á las razas mas numerosas: el Illm o. Sr. Queipo fue el primero 
que hizo la mas viva pintura y la mas juiciosa aplicación de aquellas 
desgracias, que no podrán menos de repetirse en nuestro suelo si conti­
núa una facción tan injusta como descabellada.

El desnivel que hay entre el número de americanos españoles, y el 
de los indios, m ulatos, castizos ócc., al paso que es un nuevo incon­
veniente para que se lisonjeen los primeros de abrogarse el dom inio si 
logran la independencia, es también una razón para esperar con sobra­
do fundamento que los segundos resistan la opresión á que quieran re­
ducirlos los que no tienen otro derecho que el que negaron á los euro­
peos: la fuerza pública de un estado que ha de gobernarse por sí propio 
no solo consiste en que los habitantes correspondan á la estension del 
pais, sino en que su población sea proporcionada ú Ja del vecino para

Núm.

rechazar cualquiera agresión , y poder conservar la integridad é Ini 
pendencia nacional: Nueva-España no está en ninguno de los dos 
sos, y lo estará menos cada d ia , porque las mezquinas ideas y bajas 
siones de los descontentos se dirigen exclusivamente á la destrucción 
un pais que debió conservarse y enriquecerse á expensas de las conv 
•iones políticas de la E u ro p a , y á favor de la emigración de la 
aínsula. F

Pero conviniendo por un instante en que se consigue separar 
Am érica de la legítim a, legal y justa obediencia que ha prestado des 
su descubrimiento á la heroica España, sin la despoblación horrible^ 
siempre causan las guerras c iv iles , y que al tremolar la nueva bande 
trico lo r, es igual su población á la que antes ten ia , aun en esta hip 
tesis ; podrá formar y m antener en pie el numeroso egército que de! 
guardar sus costas y fronteras; {Tiene fondos con que subvenir á 1; 
gastos enormes y precisos para conservar la fuerza armada que ha ( 
velar por su seguridad? Los brazos quitados de la agricultura, de 
minas y de la industria para ocuparse en la defensa nacional ; no inflc| 
rán  en la ruina de un país,que disminuye los contribuyentes y produ! 1 « t, 
to re s , y aumenta los que consumen sus fondos y sus frutos? <E1 preci  ̂
so ramo de contribuciones, y aun la violencia de los impuestos cubri 
rán no ya el dtjicit de la Hacienda pública, sino el todo de su 
cuando no haya agricultura, cuando falte el comercio y este pérdida 1 j  '
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industria ? Respondan si pueden á estas reflexiones tan naturales como 
exactas los que saben ocupar la imprenta en sarcasmos y argumentos ri- -• 
dículos; {pero que han de contestar en favor de unos hombres que 
yantaron el estandarte de rebelión sin concierto, sin orden ni s¡stemir'^°'f". 
Derramar la sangre inocente, robar y dar rienda á las mas viciosas paf 
siones fue el único plan con que empezó la insurrección. pondei

N i es solamente la debilidad de la fuerza pública la que dificulta  ̂
logro de la independencia , ó  por mejor decir la que se opone á su coH' 
servacion; el atraso de las artes, lá  escasa ilustración, y la imposibili 
dad de establecer relaciones comerciales con otras potencias, son á 1 
verdad obstáculos insuperables para afirmar un Gobierno particular cl 
un pais que no puede por su naturaleza pensar por ahora en otra coa 
que en seguir la marcha de una provincia rica é industriosa: desenvol 
vamos cl pensamiento para evitar falsas interpretaciones. Hemos futí' 
dado nuestro tema en la desproporción del terreno ’y sus habitantes, y 
en la diversidad de castas que constituyen la población, y con arreglo 
á estos principios vamos á probar las últimas proposiciones.

Seria faltar á la verdad y hacer una injusticia notoria á los amcrí 
canos cl suponer que el atraso de las artes y la poca ilustración eran el 
efecto de la ignorancia, cuando es preciso confesar que unas y otra no| 
solo han tenido un fomento adm irable, sino que están en el caso di 
competir con algunas de las mas cultas potencias de Europa ; mas esto 
no contradice de ninguna manera-nuestro aserto. Asi como la riqueza 
de un príncipe no prueba la de la Nación cuando son pobres los partí- ¿ 
culares, y asi como el caudal crecido de una ó mas clas#s es perjudi 
ciai al Estado si las demas perecen , asi también la ilustración y sabi 
duría de Jos americanos españoles no constituyen la felicidad comuC 
cuando viven en la ignorancia las demas castas, que forman un todo 
cuatro veces mayor que el que aquellas com ponen: sabemos muy bien 
que este defecto nace del G obierno; pero no puede negarse que á soló 
él es deudora la América de la ilustración que goza. Si el vicio del 
antiguo sistema de política y educación ha dejado en las tinieblas infi­
nitas generaciones que habrían dado lustre á su patria , hoy que el augus­
to Congreso abre las puertas de la sabiduría á todos los españoles, y 
que solo han de distinguirse por la virtud y cl m erecim iento, desapa­
recerá la ignorancia de las castas, y se formarán de pueblos inciviles 
ciudadanos instruidos y útiles á la sociedad.

Por eficaces que sean las providencias, y por vehementes que sean 
los deseos de nuestros representantes,' es necesario que obre el tiempo 
para coger el fruto de esta preciosa semilla que ha derramado nuestra 
liberal Constitución, y entre tanto siempre hemos de tocar la misma 
distancia de conocimientos que se advierte ahora, y que será infinita­
mente mayor si Nueva-España, despreciando ocasión tan oportuna, pra- 
lende perpetuar el error y la ignorancia de estos infelices continuando 
el sistema destructor de la insurrección.

Sí la Am érica septentrional forma sus leyes, y establece un gobier­
no p rop io , está precisada por muchos años á conservar una actitud 
m ilitar para asegurar su pretendida libertad , y entonces ni puede ni 
debe dedicarse á la educación pública, que tanto necesita, y que tiene 
ya planteada en la sabia Constitución española. Troquem os, america­
nos , la espada por la o liv a ; sofoque la razón el ímpetu de las pasiones; 
recobren la hum anidad, la naturaleza y la religión la dignidad y el 
asiento que tuvieron siempre entre unos y otros españoles, y que han 
formado en todas edades el carácter de una de las primeras naciones del 
universo. (  Se continuará. )

A N U N CIO S.

Habiéndose anunciado en el diario y gaceta del 8 del corriente la 
plaza vacante de médico titu lar del lugar de Fuenlabrada,«le la pro­
vincia de M adrid , se dijo estaba dotada esta plaza, ademas de lo qu¿ 
da el dicho lugar con 1400 rs,« mas que aprontaba la villa de H um a­
nes ; pero como se haya separado esta de la asistencia del médico d i 
dicho Fuenlabrada, se hace presente para inteligencia de los facultati­
vos que hayan hecho sus solicitudes á dicha plaza vacante; asi como 
deberán tener entendido que si les faltan los 1400 r s . , también se ex­
cusan de tener que costear caballería para dicha asistencia, como I0 
molestia de salir del pueblo.

lo

EN LA IMPRENTA NACIONAL.
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